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Annneios y reclamos 

a precios convencionales 

bei 
Hoy, domingo, 16 do Jul io de 

1916, va a celebrarRe en casi to-

da España una manifestación ga- , 

neral, la que servirá de protesta 

ante el Gobierno, contra la enor-

me carestía de las aubsistanoias, 

a la voz que de demanda de au -

xilio paralas claBes trabajado--

rae, que cada día que paaa les 

va siendo más difícil poder vi-

vir. 

Dicha manifestación, será una 

de tantas eXposioionea como el 

pueblo Uaya heohaiS en demanda 

de amparo hacia los poderosos. 

Será u n a exteriorización del 

hambre del pueblo, que ve como 

no puede reaistir más y que en 

manera alguna, nadie se preocu-

pa ea remediar tan aflictiva 

li'aantü precaria situación. 

Será dicha mauifestación una 

decepción que el pueblo sufrirá 

viendo que, como siempre, sus 

lamentos se pierden en el inson-

dable yació sin hallar eco en niu 

guna parte; por qae las vocea 

dé los sfiigidos nadie las oye, 

nadie las atiende. Son .sonidos 

inarticulido?,brusco?,que suenan 

may desagradables para ser os -

cuchados por ¡os que se solazan 

con l'i miisica armoniosa del cho-

car dei oro,.;.. 

.Mientras'esos gritos no vayan 

preoodidq.s de otras manifesta-

ciqogp de efecto más radical, 

nunca , so obtendrán resultados 

práctieos. Los altos poderes —co-

mo los pájaros de la vega—se 

hítn acostumbrado a las voces, y 

se hace preciso unir la acción a 

la palabra para conseguir l lamar 

su atención, de otra forma cuan-

to se intente será inúti l . 

La situación cada día será mu • 

cho peor; el desmedido egoísmo 

de unos, y la ambición de otros, 

nos obligarán a sucumbir irre • 

misiblemente.. 

¡El hambre —esa negro fan-

tasma de íáz 'horrible que ame 

naza aniquilarnos—lo consegui-

rá por que otro remedio no queda! 

E,l acto de hoy si es que llega 

a celebrarse, bien pronto pasará 

al olvido y las cosas quedarán 

como están: los poderosos al am-

paro de la ley haciendo lo que 

les dé la gana, los oprimidos su-

friendo hasta que revienten. E l 

gobierno indiferente sin preocu-

parse para nada del problema, 

Y si llega un momento en que el 

pueblo cansado, desesperadoi.n-

tenta exigir por la fuerza lo que 

sa le niega pidiéndolo baaaa-

mente, entonces para eso está la 

otra fuerza, la de la autoridad 

para hacerle callar, para some-

terlo a la impotencia para hacer-

la morder el polvo, y que se con-

suele si quiere coa las lágrimas 

de su deapsperacióui.. 

Mazarrón tians acordado asis-

tir a la manifestación; iremos, 

sí, ¿que; impoíta un desengaño 

máí? cuando tantos se han sufri-

do? Y quién sabe si estos preli-

minares serán el epílogo de al-

guna gran epopeya que se ave-

cina. ' ' 

Todo, todo és probable. La re-

signación como la indiferencia, 

tienen sus límites 

í o L l t l c r a 
. Nos consta, que apeaar de ha-

ber anunciado y demostrado 

nuestra indepaadencia eu cuan-

to a política local se raüei'e, aa 

nos tachó ar.tea y ahora de estar 

sumados »1 bando payaíno. 

Muy conocidas son las causas 

a que.hasta hoy son debidas es-

tas congeturfis. Co'aboradores 

que dejaron de petlo y ia publi-

cación da alguQos trabajos de 

éstos, dieron l:;gar a las dudas 

y comentarios poco favorables 

al Di mbre que ostenta este sema-

nario. 

Reconocemos que hubo razón 

para dejar eu mal lugar nuestra 

sociedad, y noblemente confesa-

mos que ao pudimos evitarlo a 

tiempo. Abusos de confianza tra-

jeron la publicación de los artí-

culos que ncs ridiculizaron y es-

tos mismos hechos trajeron la 

disolución parcial del elemento 

de que se componía la redacción. 

Pero hoy, desligados de ellos,.' 

dispuestos a combatir todo lo in-

justo, todo lo inmoral, todo lo 

que afecta al bien general, tam-

bién lo estañaos a decir a cuan-

tos hasta hoy nos han tenido 

prevención, que no hay motivo, 

que en nuestro número anterior 

reflejo da nuestra condición de 

intransigentes, está plenamente 

demostrado que no estamos en 

ningún bando político, que nos-

otros respetamos todos los Cre-

dos, y cuantas teorías y creen-

cias pregonen unos y otros, aun-

que aplaudamos en ocasiones ac-

tos dignos de ello. 

Ayer ae nos ha tachado de pa-

yaínos, como igualmente maña-

na se nos tachará de vasistas o 

conservadores. Oonsecaencias és-

tas inevitables, depeodientes do 

nuestra actitud de censura por la 

realización de los actos de ellos. 

Cuando censuremos a vasistas, 

estos dirán que somos payaínoa, 

y cuando a payaínos, que sere-

mos vasistas, y cuando lo haga-

mos contra los conservadores, 

éstiis di íán que somos republica-

nos. 

Naturalmente que debiéramos 

ser algo, pero estamos convenci-

dos que nadie absolutamente 

hasta hoy ha pensado honrada' 

mente, que solo procuraron para 

ellos y nos avergonzamos al pen-

sar qua de nosotros, otros con 

igual derecho, censurarán nues-

tra conducta. Pero apesar de 

nuestra enérgica resolución de 

no pertenecer a ningún grupo 

político, y no haciendo caso de 

comentarios ni censuras qae con 

esta motivo se cernerán contra 

no-'otrog, aplaudiremos a éstos o 

aquéllos y nos pondremos de 

parte de los que se propongan 

mejorar y engrandecer nuestra 

Patria chica, llámense como se 

llamen. Mejoras, economías y 

honradez, con arreglo a las fuer-

zas de que se dispongan,serán la 

base de nuestra amistad. 

Si la fracción que hoy dispone 

de la administración de los inte-

reses generales cumplen con su 

deber, de parte de ellos estare -

mos, siendo así que nunca estu-

vimos de parte de los otros sin 

miedo a que se nos llame vasis-

tas. En otro lugar dejamos pa-

tentizado que nos ajustamos a 

la Hiás estricta verdad en cuan-

to a lo expuesto se refiere para 

deshacer de una vez las acusa-

ciones de que hemos sido objeto 

por causas muy »genas a nues-

tra voluntad que laraañtamos 

muy do veres, 
R a f l e s . 

D E P O L Í T I C A 

El Bloque, no se M m 
A m i d ist ln8 'UÍ<lo a m i g o 

I>. J u a n a i i i ñoz : G a r c í a . 

Es mucho honor ea los tiempoa qua 

corremos poder alzar la franto y mi-

rar ear¡i a eara a «a individuo dos 

puéa de haber sido coaeeja! una lar-

ga temporada 6q esta pueblo.. En ea-

tos tiempoa eu que la mora! y la po-

litica ae haüftc completamente dis-

tanciadas, ea que para sctuar direc 

tamente en la admiaiatración muni-

cipal precias prescindir por comple-

to de todo principio da delicadeza; el 

que sale incólume sin mácula ni ta-

cha alguna sobre su conciencia, es 

digno merecedor de que sea perpe-

tuada au memoria en mármoles o 

broncea para ejemplo de Isa posterida-

des. No es decir cou esto una cosa 

por otra, esta es una verdad tan gran-

de como un templo, y ainó vamos a 

las pruebas: üd.¡querido araigo,hom-

bre del dis, al tanto de las modernas 

evo'.ucionep, desposeídos de todo reac-

cionario principio, quiso despojar de 

arcàioaa coaturabres la vieja política 

administrativa mszRrrotiera, eaí^b'e-

cieado la verdadera moral en su des 

arollo ¿Y qué lo sucedió.!' que en pa-

go a su atrevimiento, a lo que en es-

tos tiempoa pudiéramoa llamar caa-

dla, se vió usted acometido por la 

jauría de mastines que guardan la 

presa codiciada. Le acosaron tan 

atrozmente que coneiguieron ausen-

tarlo, retirarlo de allí y quedarse li-

brea sia el estorvo que para ellos us-

ted rBpreEsnt'Sbs. ¿Verdad que ae va-

lieron df! todíí.s las mañas y artiflcioa? 

¿Verdad que tuvo usted que abando-

nar la casa Ayuntamiento porque así 

plugo a Is aauta voluntad dol egregio 

soberano q-ue rige nuestros iocalfa 

destino;? üd . era sólo y ae rebeló, 

pidió buena administración y ae bur-

laron do V.; quiso imponerse...-y 'o 

echaron; si, lo echaron del Ayunta-

miento valiéndoee de aríimafías p-'íra 

dar ai asunto caràetsr de legalidad... 

¿Y qué pasó después? Todos ¡o S8-
bi>mos Eí avenimiento a la política 

do nuevos factores pretendiendo dar 

al traste con ia vieja f.-acción del ae-

ñor Paredea Lardln. 

Hubo momantos de aupreraa an-

gustia por parte de todos. La indeci-

sión empezó a reinar en nouchoa, bien 

lo sabe V , hiist'i el jeí» aupramo tuvo 

sus vacilacioaea—que duraron hasta 

el triunfo del diputado aoB.or Vaso — 

por quien V. luchó tanto o más de lo 

que pudo; pero V. sólo, ai alguien 


